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Capítulo 1

Algo diferente

Atria miraba una y otra vez el reloj de pared. Todavía quedaba un cuarto de hora para que la clase terminara y los minutos parecían no avanzar.

Era el último día de colegio antes de las vacaciones, y la profesora seguía dando materia. Seguramente en otras aulas ya habrían terminado de celebrar el fin de curso y les habrían dado permiso para marcharse antes a casa.

La chica bostezó, aburrida.

Un avión de papel sobrevoló la cabeza de la profesora y aterrizó en su abultado y pomposo peinado.

—¡Ya está bien! —Dio una sonora palmada.

Todos temieron lo peor. La señorita Tempos parecía capaz de poner un castigo de última hora o un suspenso general. 

Sin embargo, la profesora, después de respirar profundamente, dijo:

—Dejad de copiar de la pizarra y cerrad vuestros cuadernos.

Plof, plas, pluf. Obedecieron.

—Este último cuarto de hora, haremos algo diferente. —Los miró por encima de sus gafas y dijo—: Os contaré una leyenda.

Atria apoyó los codos sobre su pupitre y sonrió. Si había algo que le gustaba era escuchar una buena historia. 

—Se titula la leyenda del Cofre de Luz —anunció la profesora. 

Luego, hizo a un lado su enorme carpeta y se sentó en el borde de su mesa. 

—Cuenta la leyenda que un día, y no se sabe muy bien cómo, los Nargot aparecieron a los pies de la Montaña Azul con la intención de quedarse para siempre.

—¡Un momento, profe! —Un alumno señaló con el dedo hacia la ventana—. ¿Se refiere a la Montaña Azul de nuestro pueblo? 

—La misma —asintió la profesora y continuó—: Se dice que los Nargot eran gentes tranquilas y silenciosas, que vivían en armonía con la naturaleza. Se dedicaban a tareas sencillas: al campo, al ganado, a contemplar, con respeto, el paso de las estaciones. Hasta que, entre sus cultivos, encontraron un tesoro milenario.

La profesora hizo una pausa para beber agua de su botella y continuó:

—El tesoro estaba dentro de un cofre, en cuya tapa podía leerse una advertencia: «Este tesoro debe mantenerse siempre com­pleto». De modo que quien cogiera una sola de sus joyas o metiera en sus bolsillos una de sus monedas corría el riesgo de olvidar, poco a poco, quién era. Tal y como hace la avaricia. 

Un murmullo general se oyó en el aula, hasta que alguien levantó la mano.

—¿Y por qué la avaricia hace que olvides quién eres? —dijo una chica, confundida.

—A ver, ¿a alguien se le ocurre por qué puede pasar? —pre­guntó la profesora.

En la primera fila, una chica levantó la mano.

—Pues porque la avaricia hace que te midas por lo que tienes, no por lo que eres. Y como siempre estás pensando en el tesoro, es como si no tuvieras espacio en la mente para otra cosa. Y te olvidas de las personas y de ti misma. 

—¡Ajá! —asintió la profesora, y continuó—: Pues sucedió que la noticia del tesoro corrió de boca en boca y llegó hasta los habitantes de las Tierras Oscuras, que no tardaron en surcar los mares, movidos por el deseo de acumular para sí toda la riqueza del cofre. 

La mujer hizo una breve pausa para mirar el reloj.

—Arrasaron el poblado de los Nargot que, obligados a escapar, dejaron atrás sus casas, con sus tejados en llamas, y sus ilusiones hechas cenizas. 

La profesora se levantó de su mesa y comenzó a caminar entre los pupitres.

—Y se cuenta que, a la mañana siguiente, mientras de la tierra quemada todavía brotaban hilos de humo, una joven y valiente Nargot salía de entre las ruinas y se adentraba en lo profundo del bosque. Llevaba un cofre en sus manos y una misión en su corazón. Nunca se la vio regresar.

—¡Oh, qué mal! ¿Qué le pasó? —preguntó alguien.

Otro, desde la última fila, increpó:

—¡Buah! Qué le va a pasar: ¡nada! Esto solo es un cuento y nunca existió esa chica.

—Es verdad que hay quienes piensan que los Nargot nunca existieron, que la muchacha y el cofre son pura invención —co­mentó la profesora—. Sin embargo, hay quien asegura que el cofre perdido todavía busca ser encontrado. Y que una vez al año emite una luz tan brillante como la del sol para atraer hacia sí a quien debe protegerlo. Igual que, en su día, guio a los Nargot. 

Riiiiiiiiiiiing 

Nada más escuchar el timbre, los alumnos se levantaron de golpe, como si la silla les quemara, y abandonaron el aula igual que una estampida de búfalos.

La profesora entonces elevó más la voz.

—Y esta leyenda nos recuerda que no hay que caer en la avaricia ante las cosas materiales. —Se dirigió a los pocos que aún permanecían en clase—. En fin, os deseo que estas vacaciones disfrutéis de vuestra familia y amigos, porque las personas que queremos son el verdadero tesoro. ¡Feliz verano!

Dicho esto, la señorita Tempos recogió su bolso y su enorme carpeta, y salió del aula cerrando la puerta tras de sí. Pero, para entonces, la puerta de la imaginación de Atria se había abierto de par y par, y la chica seguía sentada en su sitio, pensando en la leyenda, en los Nargot, en el cofre…, en la brillante luz que una vez al año buscaba protección… 

Le parecía fascinante que todo eso hubiera podido pasar ahí mismo, en su pueblo, a los pies de su querida Montaña Azul. Aunque, tal vez, toda esa historia solo fuera un cuento.

—¿Te vienes? —Su amiga Lola la zarandeó tocándole el hombro—. ¿O piensas quedarte aquí sentada esperando a que empiece el curso siguiente?

—¡Pobre Atria! ¿cómo va a esperar aquí casi tres meses? —dijo Marta inocentemente y se empujó las gafas.

—Sería en vano —habló entonces Carla, y señaló hacia la ventana—. Cuando empecemos Primero de ESO tendremos que ir al otro edificio.

Atria sonrió. Sus tres amigas eran capaces de estar hablando de lo mismo durante todo el camino a casa. Ella, muchas veces, solo las escuchaba, pero ese día tenía algo importante que decirles y enseguida las interrumpió.

[image: Cuatro niñas en un aula, una de ellas pensativa y apoyada en la mano, mientras las otras tres la observan. Al fondo, una ventana y un calendario de junio en la pared.]




Capítulo 2

POR FIN 
VACACIONES

11 de junio, martes

¡Hola, soy Atria!

Hoy empiezo este diario donde voy a contar todo lo que me pase durante las vacaciones. Empiezo hoy, pero he estado guardando este cuaderno desde que la tía Emma me lo regaló. Mi tía vive en Inglaterra y siempre que viene a visitarnos me trae alguna cosa y también unas galletas que saben a mantequilla y que me encantan.

[image: ]
Además del cuaderno, he guardado muchas pegatinas y recortes para decorar las páginas.

[image: ]
Ahora no sé muy bien qué voy a escribir, porque nunca he tenido un diario. Pero me encanta escribir.

El año pasado, cuando mis amigas se fueron de vacaciones con sus familias, les envié cartas. 

Y, bueno, al final creo que esto del diario debe de ser como una larga carta que escribes durante días y días.

[image: ]
Empezaré por lo más importante que me ha pasado hoy. 

Si tuviera que resumir el día con una palabra, seguramente sería SORPRESA:  la que se han llevado mis amigas cuando les he dado la invitación para la…      

[image: ]
¡¡FIESTA-ACAMPADA
EN MI JARDÍN!!

[image: ]
De mis amigas, Marta es siempre la más impaciente, pero esta vez, en cuanto hemos salido de clase y les he dicho que tenía una sorpresa preparada, Carla y Lola también han insistido en que la dijera ya de ya.

Bueno, reconozco que yo también tenía muchas ganas de decirla, así que he sacado las invitaciones de la mochila y se las he dado, ahí, en mitad del patio del colegio.


¡Estaban tan contentas que, al final, todas nos hemos puesto a dar saltos de alegría! (Menos mal que ya no quedaba nadie en el patio, porque parecíamos cuatro grillos y sus mochilas saltarinas…)



[image: ]
Carla me ha dicho que ha sido muy buena idea hacer una fiesta juntas, antes de que se vayan de vacaciones, porque luego es más difícil que coincidamos todas..

Será como ir de campamentos una noche, todas juntas, nuestro sueño…

[image: Tarjeta de invitación decorada con una tienda de campaña, guirnaldas de luces y una estrella, anunciando una fiesta de acampada 'en el jardín de Atria' el 15 de junio.]
Además, va a coincidir con una lluvia de estrellas y a mí las estrellas me encantan.

[image: ]
Hoy no teníamos prisa por llegar a casa y Lola ha insistido en que fuéramos a la plaza. Ya estaba el puesto de los helados y nos hemos tomado uno mientras pensábamos ideas para la fiesta.

[image: ]
LISTA DE IDEAS 
TO-DO



	Pondremos una tienda de campaña grande en el jardín y sacos de dormir.

	Decoraremos todo con una guirnalda de luces. 

	Cenaremos a la luz de nuestras linternas.

	¿El menú? Lo que cada una traiga de su casa. Solo hay una condición: lo ha tenido que preparar ella; bueno, sirve tener un poco de ayuda.

	Nos haremos fotos con mi cámara instantánea.

	Cine de verano: veremos una peli con el proyector y una sábana. ¡Y habrá también palomitas!

	Llevaremos juegos, cartas y cosas así.

	Y, sobre todo, nos quedaremos hablando hasta muy muy tarde… hasta el amanecer.



¡Qué ganas tengo de que llegue el sábado!



[image: ]
También hay otra palabra para hoy, y es INTRIGA: ¿son verdad las leyendas?

Buenas noches,  me voy a dormir.

[image: ]




Capítulo 3

La montaña azul

A la mañana siguiente, Atria se levantó a la misma hora que todos los días. Todavía tenía el ritmo del sueño en modo colegio y sus ojos se abrieron, de par en par, a las ocho en punto. Podría haberse dado la vuelta en la cama, pero prefirió bajar a desayunar con su madre. 

Le gustaba pasar esos ratos con ella, y contarle sus cosas mientras desayunaba, porque luego durante el resto del día se veían muy poco.

—Mamá, ¿dónde tenemos guardadas las tiendas de campaña? —pre­guntó pensando en la fiesta—. Necesito una grande para el sábado.

—¿La tienda de campaña grande? Mira a ver en el desván. Debería estar con las demás.

Se quedó pensativa.

—Umm, sí, yo creo que está ahí, junto con los sacos de dormir. —Asin­tió antes de volver a su tarea. 

La madre de Atria ya había terminado su café, y estaba abriendo las cartas que se habían acumulado durante la semana. Aquello parecía no tener fin. 

Atria, entre sorbo y sorbo de leche, miraba cada papel y cada sello, esperando encontrar algo que le gustara.

—Espera, mamá, esa no la tires —le pidió de pronto la chica.

«Ras, ras», se oía cada vez que la madre abría los sobres y rasgaba por la mitad los que no eran importantes.

—Propaganda, facturas y más propaganda —murmuraba entregada por completo a su tarea.

—¡Esa no, mamá! —chilló más fuerte—. ¡Esa no la tires!

—¿Cuál es la que no tengo que tirar? —La madre movió un poco las cartas sobre el mantel, buscando algo interesante.

—La carta que tienes justo en la mano. Dámela —pidió entonces Atria.

Intrigada, la madre le dio la vuelta al sobre y se fijó en el remitente.

—¿Para qué quieres una carta del Ayuntamiento? —Se la entregó, bastante extrañada.

—Es por el sello, mira. —Atria lo señaló—. ¿No te parece muy bonito? Es un dibujo de la Montaña Azul. 

—Oh, pues es verdad. Toda una sorpresa que exista un sello con tu montaña favorita, ¿no crees? —La madre levantó las cejas mientras asentía.

—Será porque es la más especial de todas las montañas del norte —opi­­nó Atria.

Y enseguida su mente voló hasta el día anterior, y recordó la leyenda que había contado la profesora. Y pensó en los Nargot y en el tesoro y en la chica valiente… 

—Mamá, ¿tú crees que los Nargot vivieron aquí? 

—¿Los Nargot? ¡Vaya un apellido raro! No los conozco. —Negó con la cabeza—. Seguro que no son de la zona.

—¡Mamá, pero que son de una leyenda! 

—¿Una leyenda? —La madre parpadeó varias veces.

—Ayer la profesora nos contó que hace mucho tiempo hubo un cofre con un tesoro y al parecer una chica de los Nargot lo escondió para que nadie lo robara —comenzó a explicar Atria—, ¿crees que es verdad? Igual el tesoro todavía está enterrado en algún sitio…

Antes de que la madre pudiera contestar nada, se abrió la puerta de la cocina.

—Pues no sabría decirte, pero mira, justo llega la persona más indicada para responder tu pregunta —comentó la madre—, que yo de leyendas no estoy nada puesta.

—¡Buenos días! —dijo el padre de Atria mientras sacaba una taza del armario.

Añadió un poco leche y la llenó hasta arriba de café.

—Hoy me espera un grupo grande de excursionistas y una larga travesía. —Cogió un bizcocho—. Tengo que marcharme enseguida al trabajo. 

[image: Mesa con mantel a cuadros, vasos de leche, cartas y sobres, una persona sosteniendo una carta y otra en la mesa; al fondo, figura de pie sirviendo una bebida junto a la ventana.]
El padre de Atria era uno de los mejores guías de senderismo de toda la comarca y no paraba de organizar excursiones para los turistas que llegaban, sobre todo, durante las vacaciones de verano.

—¡Espera, papá! —dijo la chica—. Que tengo una pregunta. 

—Dime, cariño. —El padre apartó una silla y se sentó un instante al lado de su hija.

—¿Tú conoces la leyenda de los Nargot? —Atria abrió mucho los ojos y habló de seguido—: Ayer la profesora nos contó que habían llegado de la nada y se habían instalado aquí y que dejaron un tesoro escondido y nos contó que era un tesoro con un peligro —se rascó la cabeza como dudando— o algo así… 

—Sí, ¡claro que la conozco! La llaman la leyenda del Cofre de Luz —se quedó pensativo—. Habla de la Montaña Azul y del cofre que se ilumina una vez al año, sí. Pero dime, ¿cuál es tu pregunta?

—¿Es una historia inventada o es verdad? —Atria entrecerró los ojos.

—Hay quien asegura que la leyenda es un cuento, pero también hay teorías que defienden que los Nargot existieron junto a su tesoro. Tal vez llegaron desde el mar y atravesaron la montaña por dentro, por algún laberinto de cuevas… 

—Halaaa, qué chulada. 

—¿Te imaginas que fuera verdad? ¡Sería maravilloso! —El padre abrió mucho los ojos—. Pero lo cierto es que no hay indicios de nada, ni una sola prueba de que hayan existido. Nada de tesoros… ni de laberintos de cuevas, y eso que se han buscado mucho. Yo mismo he participado en alguna expedición.

—Pues vaya. —Atria se acodó en la mesa, decepcionada.

—Pero que no se hayan encontrado pruebas no significa que no hayan existido… —el padre hizo una pausa y añadió—: La naturaleza y las montañas tienen sus propios secretos…

Atria había escuchado aquella frase cientos de veces y sabía de memoria lo siguiente que su padre iba a decir:

—… Y los desvelan a quien quieren y cuando quieren —aseguró el padre, y acto seguido se levantó—. ¡Nos vemos en la cena!

Atria terminó su desayuno y miró de cerca el sobre donde estaba el sello.

—¡Lo guardaré para pegarlo en mi diario! —se ilusionó. 

—Bueno, cariño, yo también me voy ya. —Se despidió la madre dándole un beso—. Que me tengo que marchar al trabajo. 

—Vale, que tengas buen día, mamá.

En cuanto Atria oyó que la puerta de su casa se cerraba, recogió la taza del desayuno y quiso subir a su habitación para coger el diario.





Capítulo 4

Las casas del bosque

Antes de comenzar a subir la escalera, Atria se quedó parada, mirando la puerta, y contó hasta cinco. Sabía que, como cada mañana, su madre volvería a entrar en casa para darle algún consejo o desempolvar algún olvido.

—Por cierto —se oyó al tiempo que tintineaban las llaves en la cerradura—, ayer la señora Colby me pidió que fuéramos a verla esta mañana antes de las diez. —Señaló la casa de enfrente—. Pero yo no voy a poder, que tengo muchos encargos.

Atria asintió ligeramente con la cabeza: cuando su madre decía que tenía muchos encargos significaba que, acto seguido, iba a pedirle algo.

—¿Quieres que vaya a ayudarte a la pastelería? —se adelantó la chica.

—Eso sería perfecto, pero antes ¿podrías ir tú a casa de la señora Colby un momentito y averiguar qué quiere? ¡Ah, y que sea antes de las diez! Me insistió mucho en eso —le pidió la madre.

—Bueno, vale, pero ahora tengo que hacer una cosa. —Atria levantó el sello en el aire y subió por la escalera—. Iré a su casa dentro de un rato.

La señora Colby siempre le había parecido una mujer un poco misteriosa y excéntrica. Sin embargo, Atria le tenía cariño, ya que era su vecina más cercana. Bueno, en realidad, era su única vecina. 

La casa de Atria y la de la señora Colby estaban a las afueras del pueblo, rodeadas de silencio, y alejadas de cualquier otra construcción. Todavía desde el pueblo y si subías al campanario, podías ver las dos casas a lo lejos, pequeñas y en miniatura, como un par de juguetes olvidados. 

Pero aunque eran las últimas casas del pueblo, también se podía decir que eran las primeras casas del bosque.

Tanto era así que los animales se confundían y pasaban a las respectivas cocinas para coger un trozo de pan o un poco de azúcar, casi como si fueran unos vecinos más. 

Y, en cierta manera, lo eran, sobre todo para Atria. 

Atria entró en su habitación, abrió la mano donde todavía llevaba el sello y lo enganchó en el marco de la ventana. Más tarde lo pegaría en su diario. Sería un bonito recuerdo.

Desde su ventana se podía ver el roble del jardín. Su tronco era fuerte y sus ramas eran largas y tan pesadas que se inclinaban hasta el suelo.

Para Atria, era un árbol muy especial, ya que en lo alto de su copa, en una casita de madera que Atria había construido con su padre, vivía un animalito.

El viento golpeó el cristal de la ventana.

Atria salió de sus pensamientos, cogió su estuche y el diario, y bajó por la escalera.

Al pasar por la cocina guardó un puñado de avellanas en su bolsillo.

En
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